Lanzarote 2002 (por Daniel Avila)
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Todo empieza el Viernes 25 de mayo de 2001. Como todos los viernes voy a nadar a la piscina de Alcobendas, y al salir pues siempre nos solíamos quedar unos cuantos amiguetes a cenar y tomar algo. Tras la cena, tomando unas copas (y todavía recuerdo el garito), le dije a un compañero: “Dentro de unas horas empieza el Ironman de Lanzarote. Qué envidia!!! Al año que viene voy seguro, cueste lo que cueste”. Y a partir de esa noche, la ilusión por acabar un Ironman, era el único objetivo deportivo que me planteaba, y tenía un año para conseguirlo.

En el mes de Junio de 2001, hago mi primer triatlón distancia B en Tremp (Lérida) y acabo destrozado. Lo primero que pienso nada más entrar en meta: “Joder, esto es la mitad de un Ironman y estoy muerto”. Pero bueno, quedaban todavía 11 meses para entrenar.

En Octubre, y por supuesto con vistas al Ironman, hago mi primer maratón: Millennium Marathon de Madrid. Termino muy cansado (3 horas 20 minutos), pero muy contento porque ya sé que soy capaz de terminar un maratón. Recuerdo perfectamente lo primero que me dijo mi amigo Javier nada más verme en meta:

- “Chaval, esto es un tercio del Ironman. ¿Estás convencido de que quieres ir a Lanzarote?”

- “Totalmente!!! A por ello cueste lo que cueste”.

A partir de aquí, empecé a darme cuenta de la gente que me apoyaba y confiaba en que iba a terminarlo, y la que no. Tomé la decisión de cambiar de equipo por diversas indiferencias tanto deportivas como personales, y el 9 de Enero de 2002 empiezo el entrenamiento personalizado para el Ironman, planificado por Javier de Pedro.

Puedo asegurar, que cada vez que nadaba, montaba en bici o corría solo, me imaginaba que estaba en Lanzarote, y en el momento de cruzar la línea de meta. Era consciente de que tenía la ilusión y la motivación suficiente para terminarlo, y eso era imprescindible.

Llegan los entrenamientos más duros: Esas series en la piscina “acariciando los pies” de Javi, Jesús Arranz (Suso pá los colegas) y mi mecánico particular Raúl Fdez. Pérdiz “el Rulis”; esas salidas en bici con Alejandro Pelayo, Pablo Caba, Jaime Menéndez de Luarca, Eduardo Arenal, Ludovic Lemaire, etc., en las cuales ellos iban de tertulia, y a mí me llevaban con la soga al cuello; esas carreras continuas de 2 horas acompañado pacientemente por Cristina con la bici de montaña. Os estoy muy agradecido por los consejos, los ánimos y la ayuda que me habéis prestado: Muchísimas gracias a todos!!!!

Un mes antes del Ironman, la obsesión era total. Ya tenía hecha la inscripción, ya había reservado el avión y el apartamento en Puerto del Carmen, soñaba casi todos las noches con algo relacionado con el Ironman… Recuerdo un sueño bastante gracioso, en el cual hacía los 3.800 metros de natación del Ironman buceando!!! Era capaz de respirar debajo del agua y no me ahogaba, pero claro, estaba soñando.

Pero para darle más emoción al asunto, 3 semanas antes del Ironman empezaron a surgir algunos problemillas. Primero, unas molestias en el tobillo derecho que no me dejaban correr adecuadamente. Pero pensé: “Pues si la víspera del Ironman me sigue doliendo el tobillo, pues hago la bici “a saco”, y si no puedo correr, pues el maratón andando”. Pero lo peor de todo, 10 días antes del Ironman (15 de Mayo, día de San Isidro: no se me olvidará nunca!!). Como es festivo en Madrid y no hay que ir a currar, pues salgo a entrenar en bici. Y yo solo, y de la forma más tonta, pillo un bache y me caigo. Lo primero que me vino a la cabeza: “La cagué. A la mierda el Ironman. Ojalá, que no me haya roto nada y sea sólo la sangre de las heridas”. Me levanto, miro la bici y no le ha pasado nada: “Qué alivio!!!!”. Parece que me puedo mover bien, y son sólo quemaduras al rozar con el asfalto en el brazo derecho y la espalda. En principio parece que todo se ha quedado en un susto, así que me monto en la bici y a casa. Llego a casa, me cura mi madre (Gracias mamá!!!) pero la mano derecha empieza a hincharse. Y yo pienso: “Buahhh!!!, seguro que es del golpe. En un par de días como nuevo”.  Al día siguiente, todavía más hinchada y me duele más, así que al “matasanos”. Me hacen radiografías y… todo bien, nada roto; así que, a que me vean las quemaduras. Me limpian las quemaduras a base de frotaaaaar!!!! (joder, como duelen, pero todo sea por llegar lo mejor posible a Lanzarote). Pregunto a médico y enfermeras que si para dentro de 4 días voy a estar bien, porque me piro a Lanzarote. Me miran con cara de flipaos, como si estuviese loco (la gente suele pensar que estamos locos…), y obviamente me dicen que las quemaduras duran como mínimo un mes, que me las tengo que limpiar y curar diariamente, y que si me voy a Lanzarote, las quemaduras tapadas porque el sol es muy fuerte. Total, que me voy muy contento a casa, porque dentro de lo malo podré estar en la salida del Ironman, pero empiezo a darle vueltas a ver como me las apaño para ponerme el neopreno con las quemaduras, como me lo monto en la transición para limpiarme las quemaduras y tapármelas, etc.

Jueves 23 de Mayo, vuelo a Lanzarote con mis “fans más incondicionales”, Javier y Cristina. En el aeropuerto muchas bicis y casi todo el avión lleno de gente de Madrid, Valencia y Barcelona que va al Ironman, por lo que la ansiedad y la emoción crecen.

Llegamos a Puerto del Carmen, y ya se respira ambiente Ironman total: gradas montadas, carteles publicitarios, trasiego de bicicletas, la peña nadando en el recorrido… Ya sí que estoy flipando en colores!!!! Llevaba esperando ver esto y vivirlo un año, y ya estoy aquí, un sueño hecho realidad… hay que seguir disfrutando de este sueño al máximo!!!!, qué ganas tengo de que empiece el espectáculo!!!! Por la tarde, a la “Meca del deporte” a recoger los dorsales,  charla técnica, etc. Alucino más todavía con todo aquello!!!!

Viernes 24 de Mayo, a nadar un poco en el recorrido con Javi. A pesar de los ungüentos que me echo en las quemaduras (crema factor 70, vaselina…), me roza el neopreno, sobre todo en el codo, pero se puede soportar. Antes de comer, una vueltecita con la bici para asegurarme que todo está perfecto (cambios, frenos, ruedas…). Nada más comer, a dejar todo preparado al box, y a disfrutar de la “exposición de 800 bicicletas” que hay allí: es impresionante!!!!

SÁBADO 25 DE MAYO DE 2002, 05:00 A.M. Me despierto y desayuno muy tranquilo. He dormido como un tronco y yo mismo me sorprendo porque no estoy nada nervioso. Llego al box y la escena me recuerda a un vídeo que había visto meses antes del Ironman de Hawaii: es todavía de noche y 800 aspirantes a Finishers en Lanzarote 2002 con los nervios a flor de piel… La emoción me invade por momentos: nudo en la garganta, el corazón en un puño, a punto de que salten lágrimas… pero consigo contenerlas. Estoy muy impaciente por empezar a disfrutar y a vivir el que puede ser el día más importante de mi vida deportiva. Me dirijo hacia la playa, y antes de llegar a las duchas están esperándome Javi y Cristina para darme el último abrazo como “Chapaman”. Me mezclo entre la multitud de “muñecos negros” y MMMEEEEECCC!!!! Todo el mundo al agua con cuidado, casi sin golpes (sólo una patada en el codo quemado). Es la primera vez que veo en un triatlón que todo el mundo se respeta en la natación. Doy la primera vuelta y todo perfecto, me encuentro genial y el brazo no me duele. La segunda vuelta la hice pegado a las corcheras,  junto a otros dos chicos,  yo en el centro y uno a cada lado. El agua estaba clarísima y les veía perfectamente las brazadas, la cara, los ojos… lógicamente no mediamos palabra, pero hubo entre nosotros alguna mirada de complicidad, como diciéndonos: “¿vamos a un buen ritmo, no?, ¿nos servimos de referencia?”. O al menos eso es lo que yo interpreté… Me gustaría saber quienes eran para poder saludarles personalmente…

Salgo del agua y al box. Consigo hacerme un hueco entre la multitud que estaba cambiándose en aquella carpa y empieza “el curso práctico en 10 minutos de primeros auxilios”. Saco el mini botiquín y a limpiar las quemaduras, a echarlas crema y a vendar la mano para protegerla del sol. A todo esto, una de las tan nombradas rubias que dan crema, se acerca con cara de susto:

- Are you ok?

- Yes, yes.

- Sun protection?

- Yes, of course.

Me embadurnan de crema entre ella y un niño (¿¿un niño en una carpa llena de rubias y tíos en pelotas??).

- “Bye, bye. Good luck”.

- “Thank you very much”.

Cojo la bici y nada más salir del box, en la primera fila de las gradas, están Javi y Cristina: “Vamos chache!!!. Que ya lo tienes hecho, ya eres un finisher!!!!!”. Al oir lo de finisher, se me ponen los pelos como escarpias.

Los primeros 30 kilómetros de la bici no me encontraba muy bien (mucha sed por la sal del mar, el estómago un poco revuelto…). Pero las sensaciones empiezan a mejorar según pasan los kilómetros, comiendo y bebiendo y disfrutando del momento. Paso los Hervideros y Timanfaya sufriendo por el mal asfaltado de la carretera y sobre todo, por el “famoso viento” que caracteriza al  Ironman de Lanzarote. Empiezo a sentir que ya nada me puede parar, y se escapan algunas lágrimas de emoción: llevo esperando esto un año, me siento pletórico y lleno de fuerzas, con la moral por las nubes, en definitiva, empiezo a sentirme un Finisher de Lanzarote.

Me mosqueo por momentos porque veo auténticas grupetas de “chupa ruedas” e incluso coches tapando el viento a más de uno,  pero bueno, hayá la conciencia y el espíritu Ironman de cada uno…

Sigo bebiendo muchísimo y administrando la comida para llegar lo mejor posible a las subidas más duras (Haria y Mirador del Río). En ambas, lo más duro no es la subida en sí, sino el viento de cara. Pero parece que ya me he acostumbrado a ello y que soy inmune a todo, y aunque pasase un tornado, tenía la impresión de que nada me podía parar: mi bici y yo volvíamos a ser una vez más “uña y carne”.

Corono el Mirador del Río y allí están una vez más Javi y Cristina: “La bici ya está hecha!!! Ahora es todo bajada, luego una recta larga con viento de cara (pá variar) y ya vas a ver el Pto. del Carmen. De verdad, que no te miento…”. Y yo pienso: “y ¿por qué me ha dicho que no me miente?” Eso es que me miente, o por que alguna vez me ha metido alguna trola. En fin, todos lo hemos hecho alguna vez para animar a algún colega: “Vamos, que vas como un tiro”, y realmente estás pensando: ”joder, va hecho una mierda”.

Tras la bajada del Mirador del Río, aprovecho para comer y beber todo lo que me queda, y así asimilarlo y llegar al maratón lo mejor posible (dentro de lo que cabe…). Empiezo a ver el Puerto del Carmen en la lejanía, por lo que voy soltando piernas y estirando cuando hay alguna bajada o sopla el viento a favor. Llegada al Puerto del Carmen y como ha cambiado todo desde que empecé la bici a las 8 de la mañana: ahora está lleno de gente animando, y como pega el sol !!!!

Dejo la bici, entro de nuevo en la carpa para cambiarme totalmente de ropa, y aquello sigue lleno de rubias dando “sun protection” a todo el que pasa por delante de ellas: - “Thank you, thank you. See you tonight (jejeje)”.
Salgo del box y me siento con bastantes ganas y fuerzas para empezar a correr, pero tengo presente un consejo que me dio Alejandro Pelayo unos meses antes, mientras montábamos en bici y me relataba sus aventuras y desventuras “on the road to Hawaii” (SÍ, él ya es Finisher en Hawaii !!): “Cuando te bajes de la bici, estarás ansioso por empezar a correr, pero tómatelo con calma, incluso es mejor que camines un par de kilómetros y luego ya empieces a correr, que el marathon es muy largo y todo sobreesfuerzo se paga tarde o temprano”. Así que, para curarnos en salud, andando hasta el primer avituallamiento (km 1,5 aproximadamente).

Antes de llegar al primer giro de 180º, están Javier, Cristina, Pablo y Alejandro animando y disfrutando del espectáculo. Javi se pone a correr unos metros conmigo (tranquilidad jueces, que sólo fueron unos 200 metros) y Cris nos hace la foto de rigor (momento sublime!!!: el mister y su pupilo corriendo unos metrillos juntos en el Ironman de Lanzarote). Javi me pregunta: - “¿Qué tal?, ¿cómo vas?”  - “Bastante bien, con tranquilidad, esto ya está hecho (me quedaban todavía unos 38 km, pero desde luego moral e ilusión no me faltaban)”.

Van pasando los kilómetros, el cansancio se va acumulando y de qué manera, pero es sólo físico. Mentalmente estoy intacto y pletórico, e intento fijarme en todo lo que me rodea, ya que soy consciente de que lo que estoy viviendo va a ser irrepetible: hay cosas que sólo se viven una vez. Se ven todo tipo de escenas: desfallecimientos, sonrisas y lágrimas de todo tipo, auténticas máquinas humanas,  gente destrozada que a duras penas puede andar, el “guiri” del megáfono gritando el “Yabadabadoo” de los Picapiedra con la música de fondo del “Mamma Mía” de Abba, y Felipe de Canoe haciendo traducción simultánea (jejeje)…

“Última vuelta, últimos 10 kms, la próxima vez que vea el arco de meta, va a ser para entrar en el paraíso, para tocar el cielo, para ser un IRONMAN”. Últimos dos kilómetros: no siento nada, de repente se termina el cansancio físico. No corro, vuelo. Estoy en una nube, como si flotase. Los gritos y ánimos de la gente te llevan en volandas. Nadie te conoce pero todos te ven con los tres collares de colores y se desgañitan, te dán la enhorabuena, los niños estiran su mano para saludarte, la gente que está en las terrazas del paseo marítimo se pone en pie y te aplauden con tremenda admiración. El “guiri” del megáfono anuncia la entrada en meta: “NUMBER SIX FOUR ONE IS FINISHING. DANIEL ÁVILA FROM SPAIN, CONGRATULATIONS!!!”. Javi y Cristina saltan la valla y me asaltan a 50 metros de la meta. Nos fundimos los tres en un abrazo (“Javi, aunque te tapaban las gafas de sol, sé que estabas llorando”). Llega el momento más soñado y deseado desde hace un año y un día. Ya estoy ahí, delante del arco de meta, a un paso de la gloria, de tocar el cielo, de entrar en el paraíso, de ser un Finisher de Lanzarote, en definitiva, de ser un IRONMAN. Una de las mayores ilusiones de mi vida cumplida: un sueño hecho realidad.

Con la medalla de Finisher al cuello, me doy cuenta de que esto no ha acabado, y sólo acaba de empezar: ya estoy deseando empezar a entrenar para preparar el próximo Ironman. Y seguro que algún año repetiré en Lanzarote, para celebrar y revivir donde fue mi primer Ironman, donde toqué por primera vez el cielo, donde se puede pasar del infierno al paraíso en cuestión de segundos.

… Y no estamos locos, sabemos muy bien lo que queremos. Vivimos la vida, igual que si fuera un sueño!!!!

Gracias de corazón, a todos los que me habeís ayudado a convertir este sueño en realidad. Hasta la próxima.

